Esperanza y Tomás.

Por muy pobre que sea la casa, el día del cumpleaños del abuelo/a, del padre/padra, (ministra Aído, un beso) o hijo/a, solemos los españoles, a la hora de sentarnos a la mesa, tirar la casa por el mirador, la ventana, el ventanuco o la tronera, que eso depende de las posibilidades de cada uno. Es normal. Es un día alegre y, además de serlo, nos gusta demostrar a nuestros deudos que estamos contentos de que haya pasado un año más y, ya que no ha habido llanto, lo celebramos yantando. Pero bueno, a lo que vamos, que luego siempre me paso de líneas; resulta que aquí, en Logroño, tenemos un Santos, que se llama Tomás, al que el día 16 de Junio del 2007 se le nombró alcalde de la ciudad, y una Santa y Virgen, que se llama Esperanza, a la que  el 11 de Junio de 1948 nombraron alcaldesa. Y por eso, desde tiempo inmemorial, Logroño, en honor de su alcaldesa la Virgen de la Esperanza, celebra su fiesta religiosa el 18 de Diciembre y al día siguiente, como todos los santos tienen novena, todo el Consistorio se sentaba alrededor de una mesa para darle una pequeña alegría a su cuerpo, Macarena. Y no pasaba nada. Pero es el caso que, hace pocos años, el PP, no sé con qué tipo de pretexto, suspendió el ágape y así Logroño continuó celebrando únicamente su fiesta religiosa. Bueno, pues a callar. El caso es que hubo nuevas elecciones y cuando, juntándose churras con merinas, el rebaño más numeroso eligió nuevo rabadán, entre las primeras cosas que hicieron fue reinstaurar la comida consistorial en honor de la Alcaldesa. Bien hecho. Pero resulta que ahora, sólo un año más tarde y con la excusa de que estamos en crisis y que el poco dinero que tenemos preferimos gastárnoslo, por ejemplo, en semi-oscurecer las calles en estos días de fiesta, se había pensado en volver a quitar el agasajo en conmemoración a nuestra Alcaldesa de honor, diciéndole a la Patrona de la ciudad que las cosas están muy jodidas y que hay poco dinero y muchas manos para llevárselo. Y, ¿saben qué es lo que ha pasado?, pues que nuestro alcalde ha dicho que ni hablar, que ya está bien de tanto cachondeíto de que sí y de que no, y que el Consistorio va a hacer que todas las aguas vuelvan a bajar por el cauce del agradecimiento que la ciudad debe todos los años a su alcaldesa, por lo que ha decidido seguir dando el ágape, pero rascándose el bolsillo cada asistente, a tanto por barba masculina o femenina, (ministra Aído, un beso), lo que particularmente, Tomás, me parece muy bien, aunque alguien te achaque de corporativismo con nuestra  Alcaldesa de lujo. Feliz Navidad para todos/todas, y hasta para la ministra Aído, ¡qué coño! que un día es un día. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 

